
ANO IV DIABIO INDEPENDIENTE NUM. 1 0 5 5 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península ONA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados aprecios convencionales. ' 

7{adaceíen ¡/ talleres: S. Xorénz», ÍS 

tCOLEl íf OE SEPTIEMBRE BE ÍBÚÍ 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

En segunda plan.i. . . . . . . . 0Ú'50 peeetaa línea 
En tercera OO'IO id. id. 
Encuarta OO'ÜS ii^ id. 

jJdminisfración: Smavedra fajardo, 75.""' 

D. O. 

) 
II lIlilliMi 

Hija de la Caridad de la Casa de Misericordia 
H A F A L L E C I D O 

esta mcñaqa á los ve¡ntir¡ueve años ds edad y nueve de vocación 

líabiendo recibido los S.S. S.S. y le Bendición Apostólicíi 

I t . I . I » . 

El Excnio. 8r. Gobernador civil, la Exema. DiputaciÓH provin-
cial.e! Dii-acti)i-,Sup(;riora y Hermanas de Comunidad de la Casa en 
unión do las Hij.is de la Caridad de los rostantos Asilos Benéficos; 

Ilueijan á todas las personas piadosas se sirvan encó-
lUfud'íT sil, nlma á Dios y asistir á su funeral y entierro 
que. iendráií lugar, el primero mañana 12 alas diez de la 
misma y á continuación el segundo en la iglesia del men­
cionado Establecimiento, j^or cuyo favor les quedarán 
agradecidos. 

•€1 duelo se despida en ¡a plasma de Jjgustinas 

L JUEGO 
La opinión (iena con i'CKspeoto al 

jueg'o unn tolüi'íuioia que causa horror 
y dá vergüenza. Engendra el mons­
truo, le mira crecer, le alimenta on sit 
fieno, y cuando le vé fuerte, dañino, 
rodeado de.víctimas qiie desgarra, so 
estremecen- y pide que le encadenen: 
excusado es añadir que lo pide en 
vano., 

¿Donde está la línea divisoria entre 
#1 juego que persigue y el que no per-
.sigue la autoridad? ¿Hasta dónde es 
legal, y cuando deja de serlo, arruinar-
so • arruinar á los otros; adquirir una 
fortuna sin más trabajo qae hacer 
la desgracia del "que la poseía; buscar 
esos instantáneos cambios de posición, 
contra los cuales es raro que no se es­
tre l le la virtud; tener una alegría que 
no es un insulto, ó un dolor que hace 
reir ; reunir en foco malas pasiones y 
perversos instiníos, jjara que radien 
todo género dt) ignonainia y de dolores, 
y , en ñn, abrir id crimen ancha vía, 
p a r a que camino tiñunfante con el saco 

I d e l usurero, el jiuñal del asesino ó ol 
I revolver del 5uicída?Toi!os estos horro-
I res morales y materiales y otros mu-
I ches, ¿cuándo se autorizan y cuáiido 
í np .pueden autorizai'se? 
\ Í)e hecho, se juega donde so quiero, 
I cómo se quiere y cuanto so quiere. De 
i cuando se «orpreudon algunos jugado-
I rea pobres y se ocupan algunos reales, 
í dejando tranqiiilos á los que tienen so-
flbre el tapete muc¡ios miles de pesetas. 
•'A estos raros ainagus de justicia dá el 
5. ]>úblico una osplicación que no puede 

I escribirse., pero que so comprende, vis-
l ' ta la' irilpunidad de que gozan los esta-
|,blecinnontos elegantes, donde se juega 
*: siempre, mucho y páblicamente, y aun 

títríjs de menor ca lego ría que jamás 
son.sorprendidos. 

i, Las casas de juego viven como, las 
I I ebres perniciosas, en medio do las 
I imanaciones quo las producen. El Go-
I lierno, que tiene en su mano la baraj.§, 
I deja para los jugadores comunes los 
I azares de la suerte, v el jugador privi-
sí i • j . ' . •-' *t r? . '-. 

-^fwgiaa<j; no juega.smo porque esta se­
guro de ganar. A pocos repugna oir 
pregcMiar.por dos reales veinte mil rea­
les, ni, ver á niños haraposos y descal­
zos oü-ecer por medio duro la foriuna 
á los caballeros. ¿Cómo Jmn tle reiu-en-
derloa éstos si los ven jugar á lá baraja., 
los ci&rtoB quei ganaron en la' Venta 
del billete? ¿Por ventura hacen ellos 
o ira cosa que bu.scar ganancia sin tra­
bajo, üi más ni menos que el señor que 
les compró el décimo, y que les enseña 
con el ojemplo que no es cosa mala 
jugar para enriquecerse? Si la riqueza 
©s cosa de azar, ¡quién saba cuántos 
tentar^ el muchacho para alcanzarla! 

Una parte del público juega á la 
Bolsa, que es todavía peor c|ue jugar á 
la ]otei-ía, Al que en este juego se 
arruiha, se le tiene por imprudente ó 
pocfeentendido,; al qua gana poi- dies­
t ro ó afortunado; á ninguno do lo.s dos 

.pQi;.l«airki'einmoral,, ni al que afirma 
que lo: es. por persona que habla en 
conciencia y dice verdad. En el. juego 
de la Bolsa liav cosas análogas á ver las 

cartas del contrario, á señalarlas, y cir­
cunstancias que no tiene juego álganó, 
pjro¡>ias para depravar al jugador y ha-
cor de él un monstruo. ' " 

Las cartas del jugador de BoLsa son 
los fonco; públicos; y si él puede ave­
riguar, antes qiie sea conocido, wn ŝ -̂
ceso que determinará un alza, ó. una. 
bajá,'\endiQ o compra engañando á sa-
l)iendas al comprador ó vendedor que 
con él trata, conociendo perfectamente 
que lo arruina, dándole por veinte lo 
que al.dia, á.iíi hora siguiente valdrá 
diez ó cinco. Dícese que una casa co­
nocida en todo el mundo por sus in­
mensas riquezas, tiene ol origen si­
guiente: «Se oía el liltimo tiro de la 
batalla de Waterlóo. En la tiori-a em­
papada en sangre yacían miles de 
muertos, y pedían socoi-ro en vano mi­
les de heridos. ISTapoleón estaba prisio­
nero, los cosacos iban camino do París. 
Ante aquel espectáculo, ¿quién no se 
nraovo á pieilad? ¿Quién no se fjiento 
impulsado á llevar un poco de agua á 
los qu8 tienen sed, y una palabra de 
consuelo al que expira? ¿Quién siqíiie-
ra no medita uñ instante on la suerte 
do los imperios, en las vicisitudes hu­
ía anas, en las fascinacionaa de la gloria, 
on las catástrofes Se la ambición? 
¿Quién? Un jugador. Inglaterra tiene 
un interés vital en la derrota de Napo­
león. Si él veaice los fondos ingle.sos 
van á bajar quién sabe hasta dónde; si 
es vencido, subirán extrardinariamon-
to: en la duda no están altos. El juga­
dor acocha la batalla; las cartas son mi­
les de hombres heridos y miiortos, y 
después que los ha visto, corro reven­
tando caballos á Calais. El Estrecho 
está malo, ningún barco quiere salir; 
ofrece dinero; os en vano; ofrecemiís y 
iná?, hasta que al fin 

"La codicia en manos de la saer ts 
se arroja al mar», 

y llega á Ingla ter ra con el secreto de 
la derrota de los franceses. El jugador 
interesa á otros en \a jugada; él solo no 
puede comprar tanto como le convie­
ne. Adquieren gran cantidad de popel, 
jperque el mar continúa mtlo y la bue­
na noticia no llega; cuanuo se supo, los 
que vendieron habianperdido muchos 
milloíies y los jugadores se habían lie-
cLos millonarios. ' 

En menor escala, sin las circanstan-
cias dramáticas de los riesgos del mar 
etc., pero moralmonte iguales, se hacen 
jugadas, se pierden y se ganan todos 
los dias fortunas con los fondos públi-
cos;"que suben y bajan con las vicisitu­
des de la política y con los azares do la 
guerra. Es frecuente oir: Tal noticia 
falsa se ha propjalado para hacer que 
baje la Bolsa, ó que suba; y es verdad, 
y lo es también que la moral pública 
está pervertida hasta el punto de que 
se puedo ser jugador do Bolsa, aun de 
la categoría de los que hacen trampas, 
de los que no juegan al azar, sino vien­
do las cartas del contrario, y ser terii-
do por persona deo.eate y, honrada, 

El (pie juega á la bííja «h ti l ínpo do 
guerra, do.soa deseastres, tal vez para 
su partido, para su patria, hasta ¡>ara * 
su familia... El, para no arruinarse, ne­
cesita que bajen los fondos, lo necesita 
á toda costa, y l;abióüdo.so colocade o^ 

situación en que nccosita heroisrno n":ra 
no ser un monstruo, lo es. 

La opinión, vergüenza causa decirlo, 
dá pábulo á todas sus abominaciones, 
sanciona las ganancias de tau repug­
nantes fraudes, y llama á los defrauda­
dores hombres de negocios, que juegan ú. 

. la Bolsa, sin perseguirlos eli lo más mí­
nimo con su reprobación. Si ol jugador 
de Bolsa no es execrado, ¿cómo ha de 
serlo el de casino, cirenlo ó reunión con 
cualcjuier nombre, dónde concurren 
personas decentes, para arruinarse hon­
radamente, es decir, sin hacer tram­
pas? Los caballeros principales acuden 
alostableciiniento, que ocupa en la ca­
lle principal uno de los mejores edifi­
cios amueblado con lujo. A él van per­
sonas de calidad, coches so veii á la 
puerta con «scudoa qu8 un rosto do 
pudor no hace cubrir 9Í([uiera, y son 
buen argumento con la herencia de tí­
tulos que se profanan. El 1). H. ó D. R. 
se arruinó; redujo á pobfoza á sus ino­
centes hijos, á su Adrtuosa mujer; los 
sacrificó cruelmente; es una desgracia 
para ellos, pero no una infanii-i, para él, 
y con tal que pague todas sus deuda» 
todavía es una persona decente, y ua 
caballero, á veces sin pagarlas! 

Como el juego, bajo cualquier forma, 
es tan bien recü.ñ'io por la ox)ínión, so 
recurre á él hasta por per.soaas buenas, 
y para objetos benéficos. Hay loterías, 
cuyos productos, unas veces son ínte­
gros para la beneficencia, otras recibe 
solanaente una parte, y otras n.ada, se­
gún las manos en que cao la baraja, 
porque eii cuanto á los jugadores, no s« 
preocupan Ib más mínimo del banque­
ro. ¡Por dos reales dieciseis mil realesl 
La opinión pide un billete, lo guarda, 

r mira el número, ve si es el premiado, y 
• no averigua más. ¿Para qué? 

Si hay casos en que el, juego es una 
verdadera estafa; en que, con pretexto 
de caridad, se hace una combinación 
para llevar la mayor parte de la ganan-

. cia, alguna vez toda, cosas son (pae á la 
opinión no le incumben. Ella tiene su.s 
reglas, Í-'U moral, su criterio, (pie i-esu-
mo así: For dos reules dieciseis mil rea-
hs, aúai!ien<lo mentalmente: Sin tra­
bajar. 

La opinión que sanciona tanta clase 
de juegos, ¿qué prestigio ha de tener 
para condenar otros? Es el gran semi­
llero de jugadores, cuando, fox-mados á 
su amparo, son ya fuertes y robustos, 
no la necesitan, paeden vivir sin ella y 
contj-a ella, on los casos raros en que, 
como aguijoneadfi por lasleyífifi santas, 
que pisa, viene á poner su veto con la 
autoridad de un hombre ebrio que de­
clamase contra la em1)riaguez. ¿Qué 
significa la prohibición do ciertos jue­
gos y la persecución de ciertas, casas 
doude se juega? En teoría, parece como 
un gri to de laanoral expirante; en la 
práctica... no se puede decir lo quo pa­
rece y lo que dicen que es... 

Son inútiles las leyes, los reglamen­
tos y el coló de este alcalde ó el utro 
gobernador que quiera pei'séguir un 
delito preparado por la complicidad 
general, y que tiene en la extraviada 
conciencia pública tan hondas ialces. A 
ella hay que dirigirse, empezando por 
las personas buenas, que sin notario 
contribuyen á tan grande mal por no 
haber reflexionado cuales son los m e ­
dios legítimos do adquirir, no con la 
legitimidad da la ley escrita, que pué • 
de sor inmoral, cómo la que autoriza la 
lotería, sino .conforme á la ley natui-al, 
á la ley de Dios, grabada eli la.s «f on-
ciencias que no extravían el mal ejem­
plo y la sanción del Sderecho positivo. 
Todo está reducido, pues, á responder 
en razón á esta pregunta: ¿Qué medios 
legítimos hay de adquirir? 

No hay más que un medio moral de 
adquirir, que es el trabajo; todos los 
demás, aunque están sancionadas por 
la ley, deben rechazarse en concien­
cia... No se puede adquirir en concien­
cia valor alguno sino por medio del Cte-
bajó, ó por donación de algivno que ti'a-
bajando honradamente lo había adqui­
rido. 

Gonceja íón j^re al i 

La simiente cayó en tierra fecunda 
y ha germinado, Murcia tendrá su 
granja agrícola y oso debe_^a^jra^¿eQpi:^,, 
á quienes, amando á su patria'sobre to­
das las cosas, se emplean en algo más ;.. 
grande, más noble, más liermoso que lá 
terenne luc.bat.eii íaa enci'uoiiadas da la 
K ;-;; Í ' « » ?s ' . ,« s& •« 

politic.-i; ludia personal, pequeña, 
ruin, infecunda y en la que no. es faer-
z,i creadora la energía. 

En «;El Diario de Murcia», uno de 
los peiiódicos que con más entusiasmo 
acogieron la idea que mode.stamente 
expu'ie en las columnas de este diario, 
loo con regocijo lo que sigue: 

«Nue.stro amigó e l 'Pres idente de la 
Real Sociedad Económica D. Vicente 
Pérez Callejas, ha recibido una atenta 
carta del ministro de Agricultura, pro­
metiendo tenor en cuenta log,deseos de 
de Murcia para que se conceda á la 
misma el establecimiento de una Gran­
ja Agrícola; que como saben nuestros 
lectores tieúe dicho ministro el proyec­
to de crear en algunas capitales. 

Al Sr. Pérez Callejas han ofrecido 
su concurso nuestros .Senadores y Di­
putados.» 

Ya tenemos una promesa formal, que 
nos comforta y anima. La esperanza se 
trueca «n realidad. Los temores de que 
el desaliento marchitase en flor la r i ­
sueña esperanza, se desvanecen y ve­
mos ya, con ojos de alegría, el ansiado 
fruto á nuestro alcance. 

Así, luchando por el bien do la pa­
tria, so deiñuestra el cariño que se la 
tiene y no con estériles lamentaciones, 
cerrando los ojos á las promesas de lo 
porvenir, ó maldiciendo de lo presente, 
odioso para qúienesísacrificait ante las 
aras del pasado, que no siempre fué 
raejor aunque á menudo lo pensemos. 

Murcia está de enhorabuena y con 
Murcia, todo.í los que hemos contiibui-
do á que no .se la olvide, aportando á la 
noble labor unos el valimiento perso­
nal y otros el entusiasmo en que las 
ideas leA'autadas nos encienden. Lr/á' 

• eternos detractores do la prensa, se 
convencorán de que sir\'e para algo 
más nol^le que suscitar odios ó enconar 
las xjasiones, pues si alguna excepción 
hubo, al darle vida á la idea, no ha sido 
seguramente de los periódicos qua vi--
ven sin necesidad de apoyarse en el es­
cándalo y la desvergüenza para, servir-, 
los mteroses del pueblo á cuyo servicia--
se pusieran. 

JTuffiísto Vivero, 

RÁPIDA 
Wagler iiene la manía de las grande­

zas: en Cuba hizo grandes cosas, entre las 
cuales, como es natural, se incluyen los 
grandes mataderos de reconcentrados, y 
ahora intenta Jiacer á España grande y 
f'terte llevando ajilas á iodos los hombrea 
útiles que pille por delante y á buen segu­
ro son más necesarios en los cuarteles ma­
nejando la escoba, que en el terruño empu­
ñando la usada. 80 000 hombres nada 

• menos necesita el Gran Capitán, y los to­
ma, sentándose encima de todo lo precep­
tuado para constituir la base fortísima so­
bre la que íiuestr» Napoleoncito Weyler 

Jevatitará el grandioso monumento de su 
dictadura. Para los pueblos minúsculos 
los dictadores de «caja de cerillas-^ son 
bastante, porque sus mieruseópicos triun­
fos lo llenan todo. Los pequeños continen­
tes no encierran grandes contenidos. Por 
eso Weyler es ministro y contra toda ra­
zón y justicia prepara un ejército de 
ICO.000 hombres, que acaso no sirva, para 
meter en cintura á la poderosa Alemania ó 
ala próspera Francia el día en que A 
Weyler se le ocurra escupir por el colmillo. 

¡J'^^^'"'"^ /# fose ahora á España! 
. * San JÜiffuel. 

J/uesfra palonjtfa 
Como abundan mucho los vividores 

y ya no saben á que expediente recu-. 
r r i r para medrar á costa de los incautos, 
porque el Tripudo con sus truhanerías 
ha cerrado todos los caminos, un par 
de docenas de discípulos de este, maes­
tro en malas arte», se dedican á rifar 
pollos y pavos, engañando á los mu­
chos tontos que existen por ahí. 

Como se dice que es Cascaruja quien 
explota el negocio, cosa no creíble pues; 
bastante tiene con prestar dinero con 
garantía,Tñe fui á visitar á oser poljrete, 
hecho hombro de viso en un rato de 
buen humor del Trucha,. 

—¿Quién mal te quiere que por aquí 
te envía?—me dijo tambloroso y tro­
cándosele, en color de alfalfa el, terroso 
de su semblante. 

•—Sabíamos Cascaruja, que tú no 
servías para nada, que oras un estorbo, 

,ás i-̂ Hj i^na.xautid§d negativa.,. 

• Si. 

—Oye ¿y qué es eso? Porque yo en 
matemóticas solo conozco los núuaeroB 
primos. 

—Sí, ya se vé que solo conoces los 
primos, pero si quieres aprender lo mu­
cho que ignoras, vé á Salamanca. 

—No, yo no quiero ir al extranjero..• 
—¡Horror! Tú di que sabes demasia­

do sin alejarte mucho de la rueda de 
la Nora. Por ahí se dice cosa que no 
creo, que eres tú quien apoya ese ne­
gocio cíe las rifas. 

—^Yo no rifo á ninguno de mis cori­
feos. Apar te de qiie eso uo es niagún 
negocio. 

—Vaya que lo e?. Cada pavo que va­
le 2-i reales ó cada pareja de Y)ollps que 
sale á 4 pesetas se rifa con 300 papele­
tas, á perra chica cada una. Ya ves, sa­
car 3 duros por lo que cuesta 24 reale­
jos es mucho sacar. 

—Más sacamos otros sin gastar 
nada, 

—Hay más. Esos pollos y pavos dice 
la gente que ó le caen a l mismo qua 
los rifa ó al que le compra mayor nú­
mero de papeletas y le dá propina, se­
gún convenio que suelen hacer. Dé mo­
do qxie los ingresos aumentau. 

—Eso es verdad. Tienen ésos tontos, 
poquísima precaución., Figúr;>te que 
son tan imbéciles que á cierto indivi-. 
dúo que vive en la calle del Posario, la 
ha hecho caer en una semana- ¡24 pavos! 
y á otro do la calle de San iííicólás, pa­
vo á pavo y pollo á pollo le han abaste­
cido un corral, ¡Así estropean el nego­
cio. 

—-Pues hay quien dice que oso» pró­
jimos de las rifas; . . . . . . . . 

—¡Qué habladores son en Murcial 
No, no, ese no es negocio mió; cada 
Cual rifa por su lado. 

—Sí, poro todos, sacan láS'' í»vew que 
ritan, de una casa en <j[ue se las alma­
cena. • 

—¡Yo, palomita, nada digo de 
eso. Ni lo niego ni lo afirmo. Dea-
l)ués de todo, el comercio es libr» 
y mientras haj-a tontos qi;s caigan 

' ejj las redes de los listos, todo yá 
bien. I 

—Bueno, adiós. ' ^ !. 
—¿Dónde vas? 
—A decirle al Pondo que tan grava 

es esto de las rifas conió lo do tirarle 1» 
oreja á Jorge, y que unaiSre dos, ó cor­
ta el negocie) ó hace q i i e fb r él se pa­
gue contribución. \ 

Volé á casa del ^iVnc i o, decidida á 
meterle el resuello en el cuerpo al amo 
de los rifantes,MMAiiAo me hallé ,á una 
numerosa comisión de lo« comiteses d» 
la JMuia que le hablulia al Pondo con 
energía desusada. 

— L a Muía está har ta de llovar á 
cuestas al i/ízw/.yo, y pide terminante­
mente que se la libre de él, sino , se 
quiere que acuda á las coceii. Si esta vi­
sita no basta, dirigiremoa un memorial 
al Críteno,conminándolo eoh abando­
narlo á irnos á nuestras casas todo.» sí 
es que nos abandona y . nos "pone bajo 
ol poder de Poncio Pilatos-i¿t?«iííOy: ' 

No pude escuchar^ más, porque nía 
escarabajeaba una risotada por la gar­
ganta, y emprendí mi vuelo diciendo: 
¡Cómo se abusa de su mansei ium#e!. . 
si ellos tuviseu corajt*!.. 

NOTICIA-S 
Farmacia, 
Nuestro estimado amigo Dr, A n t o ­

nio López Gómez, ha introducido no­
tables reformas en su farmacia de la 
callé del Príncipe Alfonso y entre ellan 
la de establecci* el servicio. permanen­
te, las cuales serán muy apreciadas por 
el público. 

Felicitamos á nuestro amigo por su 
feliz idea. 

Mercado de pimiento. 
En la imposibilidad de citar ájos se­

ñores x>ropietaiios, cosecheros, expor­
tadores y espeeuladorea de pimiento y 
á los demás vecinos que pijeduta tener 
interés en dicha riqueza, se le invita, 
por el presente para que se sirvan oon-
currir á la reunión que ha de celebrar^, 
se el domingo próxiaiip.á la.s oa©»r»«ii 
las Casaa fícHiaistorialfis, cpn, «bjeto tí* 
t ra tar de la construcción de edificio 
para Lonja de pimiento. , •;•? 

' • « * -»•'<•»» 


